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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la Peninsula.—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 

>• 25 id.—La suscripción empezará á contarse desde 1.* y 16 de cada mes.—La 

co rr 
respondencia á la- Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 21 

JUEVES 17 DE NOVIEM^E DE 1892. 

CONDICIONES. 
El pago ser4 siempre adelantado y en metálico ó en letras de fácil cobro.—Co 

rresponsales en París, A. Lorette, me Caumartin, 61, y J. Jones, Faubourg-
Montmartre, 31, 

Mr miE BHora, 
MODISTA DE SOMBREROS 

Ha llegado á esta población con un 
magnífico y variado surtido de sombre­
ros, su representante dona Pura Diaz, 
con quien podrán entenderse las señoras 
que necesiten sus servicios. 

CALLE MAYOR 3, PRINCIPAL. 

FUEGO Y CALOR. 
COCINAS FRANCESAS con varios fo­

gones, horno para asados y pastas. De­
pósito para agua caliente, forma artísti­
ca y fundición esmerad-'-. 

CHIMENEAS de má mol de Italia y 
Macael, con puertas de corredera. 

ESTUFAS Chauberski, varios tama-
nos y artístico decorado. 

Exposición y venta, MUSEO COMERCIAL. 

—Puerta de Murcia. 

mmmÁ mm^i 
Ley de vida que precede nuesti'os 

actos, es el progr'eso; especio de es­
píritu superior, ul oual permanece 
unido el hombi'e mientras dura su 
exis tencia , siguiendo sus sabias ins­
piraciones, que lo hacen caminar 
por el sendero de su perfecciona­
miento. Y sin embargo él profesa 
un error instintivo á las conquistas 
del progreso; parece que huye de 
ellas y como que vacila en identifi­
carse con sus adelan :os. 

Las p('r-ccuc-.)iie- q e en todos 
ti'^mpos SI fi ••• Olí 'o • grandes hom-
bies i;\ loi T.inc a reügiosa, la 
Oílis- a a ib !)>• y sai :^''ier,ta del ge­
nio ,ji!rs'-MÍ 1 1 p )r el ei'rVjr, de-
inuoit ia cira¡:) idaní nt = (M.nito de­
cimos. ?;•'o uie:-tro objeto es más 
modesto, ^u iquc de ;;unia importan­
cia; no trat iT'ünos 0,-~t penetrar el 
mist 'riü-o proh^"m;|- qiio envuelve 
ese incomp'--'^isib o ; ¡'c'uo 

Contados serán n E s p i ñ a los 
agricultores que aceptan como bue­
nos y emplean en las operaciones 
generaiosdel cultivo les instrumen­
tos y apara tos inventados por !a 
ciencia para sustituir á los antiguos 
procodimientos. projiorcionando in­
calculables venl-ijas de tiempo, de 
brazos y de cap i ta l . La rutina se 
enseñorea aun de nuestros campos, 
t rasmit ida de padres á hijos como 
vene randa tradición, cuya muerte 
ser ía horrible sacrilegio, que paga­
r ía bien caro el osado que se a t re­
viera á despreciar la . 

Realizar á mano las diversas 
operaciones del cultivo será muy 
t radicional , muy santo, pero es ru 
t inario y por eude perjudicial en 
ext remo, por la falta de perfección 
de las operaciones, por lo desme­
drado de los productos obtenidos, 
el mayor tiempo invert ido y por el 
mayor precio de la l ibranza. 

Pa ra corregir estas deficiencias y 
evi ta r estos perjuicios es necesaria 
la enseñanza agronómica que con­
na tura l izando al pequeño labrador 
con los adelantos del progreso, le 
apa r t a de sus rutinarios procedi­
mientos. 

La base de los conocimientos 
agronómicos como la de todos los 
ramos del saber humano, es la en 
señanza; sin ella de poco ó de nada 
sirven la voluntad ni la iniciat iva. 

La creación de escuelas, costea­

das por el Estado, y la protección 
limitada á la enseñanza son-Ios úni­
cos medios que pueden emplearse 
para abolir en nuestros campos l a ' 
rut ina, inculcando en los pequeños 
agricultores los conocimientos ne­
cesarios é indispensables pa ra el 
buen cultivo de la t ierra , que con 
una labor ru t inar ia y por tanto 
mala , produce géneros mezquinos, 
que no alcanzan al debido desarro­
llo. 

Las escuelas agronómicas deben 
estar provistas de un materia^ 
abundan.te y escogido para enseñar 
á pract icar las múltiples operacio­
nes de la agricul tura al par que su 
teoría 

La teoría es bien poco sin la 
práct ica; la una es complemento 
de la otra . Enseña la pr imera los 
procedimientos científicos; la se­
gunda enseña á ejecutarlos. La 
agr icul tura más que ciencia es ar­
te y mejor agricultor es el que ha­
ce producir una buena mies que el 
que desarrolla una teoría luminosa. 

Práct ica. . . y práct ica , es lo que 
debe enseñarse en las escuelas 
agronómicas; pero práctica moder­
na la indicada en los procedimien­
tos científicos engendrados por el 
espíi'icu de progreso que hoy anima 
las ciencias y l a s a r l e s . 

Sin la práct ica, suprimid la ense­
ñanza, j amás sabremos cult ivar la 
tieiTiu^Enseñad á un chico de me­
moria las letras del alfabeto,mos­
trad !e después el abecedario y si 
acierta á conocer un/i b.cn podréis 
decir que ese chiCo.es ol genio igno­
rado qno ha de di'seubrir la cuadra­
tura del i'í cuiü .. 

COLABORACIÓN LVEDITA. 

CUETOS AL VeiíLO 

Sonó á lo lejos un disparo de fusil, 
luego otro, después machos seguidos y 
por fin un continuo tiroteo dejóse oir 
largo rato de uno y otro lado. Las pri 
meras claras del día permitieron divisar 
los nefandos bandos eneiuigos; los unos 
en lo alto del cerro dispuestos á defen­
der su posición á toda costa; los otros en 
el llano aprovechando cuantos acciden­
tes podían para guarecerse en ellos opo­
niendo un obstáculo al fuego del adver 
sario. 

Dos chicuelos de pocos año?, mal ves­
tidos, mejor dicho harapientos, descal­
zos y desgreñados caminaban por un 
sendero próxitno al sitio en que se inició 
el combate antes de que éste empezara. 
A los primeros disparos miráronse asom­
brados, al continuar el tiroteó, estrechá­
ronse el uno contra el otro sin proferir 
palabra, llenos de temor y zozobra. 

Los dos arrapiezos aquellos, eran hi­
jos de un pobre leñador que había su­
cumbido en las filas del pretendiente lu­
chando contra el .ejército liberal, dejan­
do á las dos pobres criaturas en el ma­
yor desamparo. 

Nunca se supo por inspiración de 
quién los huérfanos empezaron á reco 
rrer los pueblos y caseríos de la comar­
ca, trasladándose de un lugar á otro pi-
diendp limosna y un pedazo de pan con 
que saciar el hambre. 

Más de una vez les había ocurrido á 
los dos hermanos ser espectadores de al­
guna escaramuza ó de cualquier hecho 
de armas empeñado entre las fuerzas 
enemigas y por más que siempre les 
acobardó todo aquel estruendo de las 
bocas de guerra, ningún día como el en 
que refiero sufrieron tanto miedo, ni ' 

mayor espanto les dominó al escuchar el 
tiroteo constante. 

Estrecháronse digo uno contra otro; 
en el rostro del mayor se pintó tremen­
do espanto, el más pequeño queriendo 
guardar mejor su miedo ocultó la cabe­
za contra el pecho de su hermano, con­
teniendo casi la respiración, en tanto 
que Je vez en cuando alguna bala per­
dida cruzando sobre los árboles^ con su 
característico silbido hacía extremecer 
á lo? dos tiernos testigos de la lucha. 

No sé cómo, andando, andando los pe-
queñuelos llegaron á un llano por donde 
á lo lejos entre espesa polvareda se vio 
venir un ginete que tendido casi en su 
caballo puesto en frenético galope se di­
rigía hacia aquel punto; en un instante 
llegó hasta el lugar en que estaban los 
hermanos, en donde deteniéndose el ca­
ballo y girando sobre sus partes traseras 
cayó á tierra cogiendo debajo á su gi­
nete. 

Azorados los asustadizos muchachos 
no pudieron contener un grito que á un 
tiempo escapó de labios de ambos. 
^ No bien había sucedido lo dicho cuan­

do un grupo de ginetes dejóse'divisar 
por el mismo sitio poi" donde vino aquel 
que en su caballo cayó á tierra, que al 
sentir el lejano galopar tendió la vista 
en aquella dirección y volviéndola á los 
muchachos cual si protección les pidiese, 
en un momento pugnó por librarse de 
su caballo, alzóse como pudo y arras­
trándose casi, entre la maleza ocultóse 
con tal maña que cuando sus persegui­
dores llegaron, ni su rastro pudieron 
advertir, contentándose con llevarse en 
prenda de sus pesquisas los arneses y 
arreos del caballo del prófugo enemigo. 

Aquella tarde cuando los últimos dis­
paros dolos combatientes dejáronse es 
cuchar, en el campo del ejjrcito rebsl-
de, disfrazado con rústico traje, ginete 
en una múlá y llevando en su compañía, 
á los dos arrapiezos de mi cuento, entra 
ba el arriesgado capitán Medinez dis­
puesto á dar á sas jefes todas los detalles 
que había podido adquirir de las posicio­
nes y atrincheramientos del enemigo, 
detalles completados por los que con tor­
pe y estropajosa lau^jaa proporcionaron 
los inocentes huérfanos, hábilmente in 
terrogados, y qne sin saberlo llegaron á 
ser la causa de que conociéndose la si­
tuación de las dos más importantes po 
siciones de las tropas contrarias, fuesen 
derrotadas al día siguiente de la célebre 
batalla de Monterrasque, durante la cual 
los huerfanillos ignorantes de la partici­
pación que tenían en la victoria, cami­
naban como siempre agarrados de la 
mano y empuñando en la otra un enor­
me padazo de pan moreno, que devora­
ban satisfechos y que recibieron en pre­
mio de su importante servicio. 

DIONISIO MORQÜECHO. 

Cette 12 Noviembre 1892. 
Nada nuevo podemos afladijr á nuestra 

relación anterior sobre el meipado de vi­
nos en esta plaza, como no sea la baja 
todavía más sensible y una calma casi 
absoluta, sin que nadie se atreva á pro­
nosticar hasta cuándo durará un estado 
de cosas que tantos perjuicios ocasiona á 
todo el comercio, 

A esta monótona situación no se la vé 
el ñn y no hay quien pueda dar una ex­
plicación satisfactoria. I^os debates del 
Parlamento con relación á Suiza, y el 
nuevo proyecto sobre bebidas, que en 
estos momentos se está discutiendo, po­
drán contribuir, en más 6 menos escala, 
á la paralización, pero no pueden inñixir 
de modo tan directo, á una calma tan 
persistente y duradera, 

Y no es que ésta domine solamente en 
Cette, Mercados tan importantes como 
los de París, Burdeos, Marsella, L;^ón y 
otros que podríamos citar, se resienten 

del mismo defecto y acusan la carencia 
casi completa de toda operación. En to­
das partes los precios, más bien que otra 
cosa, son nominales. Las clases verda­
deramente buenas, que son algo raras, 
se venden con r.i'ativa facilidad y á re­
gulares precio. Para las ordinarias puede 
decirse que faltan en absoluto compra­
dores. 

Actualmente el mercado de Burdeos 
es el que presenta alguna, aunque pe-
quena animación. Los Alicantes de 13 á 
14 grados se venden de 300 á 370 fran­
cos la tonelada de 905 litros. Los de 
Aragón y Navarra de 13 á 14° de 280 á 
375 y los Castillas y Riojas de W á 13° 
de 250 á 325 francos. Los blancos de la 
Mancha y Cataluña de 11° á 13° de 270 á 
300 francos. 

En París las cotizaciones siguen como 
en la última quincena sin que se reali­
cen otras operaciones que las paramente 
necesarias. Los precios que hoy dominan 
son con relación á Cette de 3 á 4 francos 
por hectolitro más elevados. 

El vapor «Jonio,!» que es el que lleva 
los vinos ilalianos á Francia, ha efectua­
do ya un tercer viaje. El movimiento 
principia solamente, pero todo hace pre­
ver que irá acentuándose, 

A e ste propósito se hace observar que 
en los 8 primeros meses del presente ano 
Alemania ha importado 169.000 hectoli­
tros de vinos italianos y Austria-Hun­
gría 84.043. Resulta de esto que aún 
con las tarifas actuales Francia ha im­
portado más vino italiano que los esta­
dos de la Triple alianza juntos. 

Los viticultores austríacos han dirigi­
do al conde Kalnotky una protesta con­
tra la entrada de los vinos italianos en 
las condiciones exigidas por los exporta­
dores de la Península. 

En Styria los vinos han bajado un 
25 OíO desde la entrada en vigor de las 
nuevas tarifas. Los de Vceslan que goza­
ban do gran crédito en Viena son ahora 
desechados, Los^vinos italianos los han 
reemplazado. Es de notar que los distri­
tos italianos de Austria han sido los pri­
meros en protestar contra las concesio­
nes hechas á los vinicultores de Italia. 
El «Pester Lloyd» se hace el eco de las 
quejas análogas por parte de los produc-. 
tores húngaros y en particular de los de 
Lextrárder y de la Marmaroche. 

El 13 del corriente se verificará en 
Beziers, bajo los auspicios del Comité 
Agrícola una reunión pública para pro­
testar de toda convención que ataque las 
tarifas votadas por las Cámaras. 

Bn la sesión del 10 la Cámara de dipu­
tados ha tomado en consideración una 
enmienda que, exime las bebidas higié­
nicas de todos los derechos actuales, in 
cluso los de consumos, ocasionando una 
reducción para el Tesoro de 98.000.000 
de francos que es lo que produce dicho 
impuesto. 

ANTONIO BLAVIA. 

üoa coiife w i a aoarpista 
Del periódioa de París La República 

Francesa traducimos lo siguiente que es­
peramos ha de agradar á los lectores de 
EtEco , » 

Creemos será acogido con interés el 
relato de esta conferencia por haberse 
celebrado al día siguiente de la terrible 
explosión de la calle Des Bons-Enfants y 
porque hace conocer la manera que em­
plean los anarquistas para predicar' en 
sus reuniones públicas la muerte y el pi­
llaje. 

Hé aíjuí según La Democratia du 
Cher lo ocurrido en una reunión anar­
quista que ha tenido lugar en Brouges, 

El companero Fortune ha sostenido 
lo que prometió en su programa, y no 
tan sólo lo ha sostenido sino que ha ex­
cedido en ataques á los más violentos 

''ompan eros que hasta ahora se han h 
cho oir en Bourges. 

Lo mismo que el día que comparecí 
ante la Coiir iVassises, el orador se pre­
sentó ante el público vestido con ele­
gancia. 

Con hi elocuencia de siempre, comien­
za su discurso desenvolviendo las con­
clusiones que no le permitieron desen­
volver ante el tribunal arriba dicho, y 

! llega al tema habitual de todos los anar-
; quistas,-que es, Ravachol; sobre el cua 

habla más de media hora. 
Respecto á las víctimas inocentes que 

aquel monstruo pudo ocasionar en la oa-
I He de Clichy, y especialmente en los, ni-
j ilos, el companero Fortuné se expresó 
i así: 
! «Mueren en Francia 95.000 niüosca-
: da ano por falta de cuidados y por incu­

ria; si los actos que se reprochan á Ra-
] vachol, sirven para acercarnos siquiera 
' d i ez anos á la Sociedad armónica q u « 
; nosotros queremos, entonces habremos 
¡ salvado 950.000 niños de la miseria, del 
; hambre y de los tormentos burgueses. 

Además, si en la incertidumbre, caen 
[ uno ó dos niños inocentes contra 95.000, 

yo opto por la muerte de algunos de esos 
1 abortos burgueses.» 

Después continúa el orador predican­
do las ideas anarquistas y dice: «Los 
Anarquistas queremos que desaparezca 

• completamente la autoridad bajo todas 
sus formas mía les , físicas y materia­
les.;» 

Seguidamente la emprende con Dios y 
dice así: «Si Dios existe y es bueno, yo le 
digo: Por qué dejas tú que mueran de 
hambre los niños? Por qué permites que 
los pobres mineros sean tragados por la 
tierra? Por qué los desdichados obreros 
han de dejar unos los miembros y otros 
el cuerpo entre los empanajes de las má­
quinas? Si Dios existe yo no titubearé en 
decir que Dios es el mal, y que hace fal­
ta matarlo.» 

Continuando su tarea de hacer el en­
comio do las teorías anarquistas se ex. 
tiendo respecto á la excitación á la muer­
te y dice: 

«No soy yo quien quiei'o excitar á ma­
tar á un burgués, no; es su cartera, esa 
cartera repleta-de billetes de banco; y 
creo firmemente que es mucho más dig­
no el robar, que no dejar morir de ham­
bre á un niño teniendo la cartera llena.» 

Apropósito d&>su comparecencia ante 
la «Cour d'Assises», dice que, si la ley 
permite que lo prendan será porque él se 
encontrará siendo inferior á otros y ana • 
de á continuación: 

«Para que los detenidos no se encuen -
tren en estado de infeiioridad, es preci­
so que los jueces sean como ellos con­
ducidos en coches celulares y con las 
manos esposadas, así como que se per­
mita á dichos detenidos defenderse de 
los jueces de igual á igual. 

En resumen: toda la' conferencia ha 
sido de injurias y de provocaciones á la 
justicia. 

«Tomad notas, les dice al Comisario y á 
los agentes de la policía, tomad tantas 
como queráis, pero os prevengo que al 
primer c... de vosotros, que venga á 
prenderme le levantaré la tapa de los se­
sos.» 

YAR1E04DES 

EFE.'WÉRiDSS HISTÓRICAS 
ít 

17 DE NOVIEMBRE DÉ 1558. 

Muere la reina de Inglaterra 
Doña María, 

eonsorte de Felipe II de España. 

Como medio de engrandecer ya los ex­
tensos dominios del trono de B^spana, al 
Emperador Carlos V concertó el matri­
monio de su pritnogéíilto Felipe con la 


